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Resumen 
La experiencia se basa en la participación de los estudiantes en el proceso de evaluación de 
las tareas realizadas en la asignatura de Diagnóstico en Educación (146 estudiantes) de 
segundo curso de la Licenciatura de Psicopedagogía en la Universidad de Cádiz, y en la 
proalimentación y retroalimentación entre iguales para la mejora de las ejecuciones, 
utilizando las herramientas disponibles en el campus virtual y la Web. 
Una vez realizadas las tareas de evaluación entre iguales, y para conocer si los estudiantes 
consideraban habían desarrollado ciertas competencias transversales realizamos un grupo 
de discusión y elaboramos un cuestionario basado por una parte en la información extraída 
de los grupos de discusión, y por otra en el cuestionario COMPES (Gómez et al., 2010). 
Los resultados obtenidos giran en torno al hallazgo del desarrollo de competencias en los 
estudiantes a través de la práctica de la evaluación entre iguales y de la importancia de 
contar con las percepciones del alumnado sobre su propio proceso de aprendizaje. 
Palabras clave: Evaluación entre iguales, proalimentación, retroalimentación, desarrollo de 
competencias, evaluación orientada al aprendizaje, evaluación en la universidad. 
Abstract 
We present an experience focused on students participation in the assessment process in a 
higher education course on Education Assessment (146 students) at the University of Cadiz. 
In order to improve students’ assignments, peer feedforward and feedback were 
implemented using ICT tools in the Virtual Campus. The data gathering was carried out 
through a discussion group and a questionnaire. The questionnaire was designed based on 
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the data from the discussion groups and COMPES questionnaire (Gómez et al., 2010). The 
aim was to analyze whether students considered they had developed competences. 
Outcomes show that peer review improves the development of students’ competences and 
that is essential to know their perceptions about their own learning process. 
Keywords: Peer review, feedforward, feedback, learning-oriented assessment, 
competences development, assessment at the university. 
 
1. Introducción 
La evaluación es uno de los medios más importantes para el cambio y la innovación, ya que 
determina cómo y qué es lo que los estudiantes estudian. Es evidente que hay una clara 
necesidad de repensar estos sistemas y procedimientos, pasando de un sistema en el que 
el profesorado transmite unas calificaciones, a otro en el que tanto profesorado como 
estudiantes desarrollan sus habilidades evaluativas y, en consecuencia, sus competencias 
docentes y profesionales. 
Carless, Joughin y Mok (2006), destacan como uno de los componentes cruciales de la 
evaluación orientada al aprendizaje la “proalimentación” o “retroalimentación prospectiva” 
(“feedforward”); considerando la retroalimentación como información útil para el futuro, 
inmediato y mediato, que permite una mejora de lo realizado y/o aprendido. Los autores 
entienden que la mediación que ofrece el docente debe tener implicaciones tanto para las 
tareas que el estudiante está realizando y en el momento en las que las está realizando, 
como de cara a la realización de tareas futuras, ya sea en ámbitos académicos o 
profesionales.  
Otro aspecto esencial de la evaluación orientada al aprendizaje que se integra en esta 
experiencia es la participación activa del alumnado en el proceso de evaluación a través de 
la evaluación entre iguales. La participación activa del alumnado como evaluador del trabajo 
de sus iguales a través de la elaboración de un juicio razonado para ayudar a mejorar el 
desempeño del mismo (retroalimentación), es una de las estrategias más eficientes para 
desarrollar ciertas competencias transversales como la comunicación, el trabajo en equipo, 
la argumentación…. 
Bajo estos planteamientos, la experiencia que presentamos se basa en la participación de 
los estudiantes en el proceso de evaluación de las tareas realizadas en la asignatura de 
Diagnóstico en Educación de la licenciatura de Psicpedagogía en la Universdad de Cádiz, 
tanto en su modalidad presencial (79 estudiantes) como semipresencial (67 estudiantes), y 
en la retroalimentación entre iguales para la mejora de sus producciones, utilizando las 
herramientas disponibles en el campus virtual y la Web. 
2. Método 
Para llevar a cabo esta experiencia, en primer lugar se diseñó minuciosamente las tareas 
que los estudiantes iban a desarrollar, los momentos en que iban a realizar la evaluación 
entre iguales y las herramientas de evaluación utilizadas para dar retroalimentación a sus 
compañeros. 
La importancia del diseño de tareas radica en que éstas han de configurarse como tareas 
auténticas, que permitan el desarrollo de estrategias de alto nivel, que estén conectadas con 
la realidad, y en la que los estudiantes desempeñen un papel activo. Las tareas que 
planteamos para la evaluación entre iguales fueron: 
 La elaboración conjunta de un instrumento de evaluación para valorar mapas 
conceptuales. 
 La elaboración de un ensayo en el que debían relacionar, a través de un supuesto 
práctico, los contenidos trabajados. En una primera fase, se hacía un borrador del ensayo 
e incluían en un apartado final sobre qué aspectos querían recibir retroalimentación. Este 
aspecto nos parecía muy interesante, ya que potenciaba el papel activo del alumnado en 
la evaluación de su trabajo, cuestionándose qué aspectos consideraba centrales para la 
valoración del ensayo. 
Este borrador era evaluado por los compañeros en base a un instrumento realizado por 
las profesoras al que se le añadía la retroalimentación de los aspectos señalados. Con 
esta primera evaluación entre iguales, los alumnos modificaban sus borradores, 
realizando la versión final que era evaluada por las docentes. 
 La evaluación de las presentaciones de sus compañeros de un proyecto de diseño de 
diagnóstico a través de una herramienta proporcionada por las profesoras. 
Los dos primeros instrumentos de evaluación se realizaron con la herramienta de 
GoogleDocs que se enlazó en el Campus Virtual, el tercer instrumento se hizo en formato 
papel. Éstos fueron: 
1. Instrumento para la valoración entre iguales del mapa conceptual. 
2. Instrumento para la valoración entre iguales del borrador del ensayo. 
3. Instrumento para la valoración de la presentación del proyecto de diseño de 
diagnóstico. 
Todos los instrumentos se hicieron en base a unos criterios de evaluación previamente 
consensuados entre las profesoras y los estudiantes. 
El primer instrumento se hizo de forma cerrada para facilitar la evaluación de los trabajos de 
los compañeros. No obstante, incluimos un apartado final en el que obligatoriamente debían 
hacer un juicio valorativo global del mapa conceptual.  
Una vez que habíamos realizado esta primera tarea, el segundo instrumento de evaluación 
para la valoración del borrador del ensayo lo hicimos de forma eminente cualitativa. El 
carácter abierto de este instrumento pretendía desarrollar la competencia argumentativa y 
de pensamiento crítico del alumnado además de mejorar la producción de los estudiantes, 
para lo que debían recibir proalimentación de sus compañeros. Este instrumento fue 
significativamente más complejo que el anterior y requería mayor implicación en la tarea, un 
papel más activo por parte del alumnado y un esfuerzo superior para su realización. 
Las mejoras realizadas por los compañeros sobre los borradores de los ensayos eran 
introducidas en la versión final del mismo (en la medida en que eran pertinentes). 
La última tarea de evaluación entre iguales que se realizó fue la valoración de la 
presentación del proyecto del diseño de diagnóstico por parte de los grupos que lo habían 
realizado. Esta evaluación era presencial, a cada alumno se le repartió un instrumento para 
la evaluación que debían rellenar en clase por cada grupo que exponía. 
Realizadas estas tareas llevamos a cabo grupos de discusión sobre la experiencia de la 
evaluación entre iguales para conocer qué competencias pensaban los estudiantes habían 
mejorado, y qué aspectos positivos y negativos generales veían en su práctica. 
Los grupos de discusión se hicieron en las dos aulas (modalidad presencial y modalidad 
semipresencial). La realización de éstos la hicimos en dos fases. En una primera fase, y en 
el seno del pequeño grupo de trabajo habitual de la asignatura (cuatro estudiantes) discutían 
las cuestiones planteadas: 
 ¿Qué habéis aprendido con la práctica de la evaluación entre iguales?, ¿ha contribuido al 
desarrollo de competencias?, ¿cuáles? 
 Aspectos positivos de la evaluación entre iguales (ventajas, beneficios…) 
 Aspectos negativos de la evaluación entre iguales (dificultades…) 
Para ello, se les dio un tiempo de 45 minutos. Una vez discutido en pequeño grupo, de cada 
uno de ellos salía un representante con el que se volvía a hacer un grupo para discutir las 
cuestiones señaladas, recogiendo así las opiniones de todos los estudiantes. 
Posteriormente, elaboramos un cuestionario basado en los datos relativos a las 
competencias extraídos de estos grupos de discusión y en el cuestionario COMPES: 
“Autoinforme sobre el Desarrollo  de Competencias Básicas en los Estudiantes 
Universitarios” (Gómez et al., 2010) - utilizado en el proyecto de investigación “Re-Evalúa: 
Reingeniería de la E-Evaluación, Tecnologías y Desarrollo de Competencias en profesores y 
estudiantes universitarios” en el que participamos. 
COMPES se basa en la definición de actuaciones asociadas a las competencias que se 
acordaron en el seno del proyecto como aquellas que mejorarán los estudiantes inmersos 
en un proceso de evaluación orientada al aprendizaje: a) pensamiento crítico y 
argumentación, b) aprendizaje autónomo, c) Comunicación, d) Sentido ético, e) creatividad, 
f) trabajo en equipo, y g) competencia evaluativa. La definición de las actuaciones asociadas 
a cada competencia es la que utilizamos para seleccionar las competencias que incluimos 
en nuestro cuestionario - DesCEval: “Desarrollo de Competencias a través de la Evaluación 
entre Iguales”-: 
El cuestionario se componía de un total de 27 ítems cerrados, uno por cada actuación 
asociada a las competencias, y presentadas de forma desordenada. La opción de respuesta 
era una escala del 1 al 6, relativa a la frecuencia con que los estudiantes realizaban las 
actuaciones propuestas: 1) Nunca, 2) Pocas veces, 3) Algunas veces, 4) Bastantes veces, 
5) Muchas veces, y 6) Siempre. 
 
3. Resultados 
3.1. Resultados extraídos de los grupos de discusión 
En cuanto a los aspectos positivos de la evaluación entre iguales, los estudiantes señalaron 
que la práctica ésta: 
 Enriquece la visión individual de los contenidos a tratar al tener que profundizar en ellos 
para valorar el trabajo de los demás. 
 Les ayuda a reconocer de forma autónoma sus propios errores, reflexionando sobre su 
propio trabajo y el de los demás, corrigiéndolos por sí solos. 
 Fortalece sus puntos débiles. 
 Hace que se sientan valorados al considerar que su opinión y perspectiva son  
importantes (no sólo la del docente) y que ayuda a mejorar el trabajo de los demás, lo 
que les hace creer en sus posibilidades y en su capacidad profesional. 
 Contribuye a desempeñar un papel activo en el aprendizaje. 
 Les posibilita obtener mayor retroalimentación sobre sus producciones. 
 Les ayuda a aprender a aceptar las críticas de forma constructiva. 
 Les permite conocer el trabajo y el esfuerzo de los demás. 
 Favorece la reflexión sobre todos los aspectos del tema o la tarea, ya que al evaluar 
entre iguales hay personas que le dan importancia a ciertos aspectos y otras a otros. 
 Ejercita la toma de decisiones. 
En cuanto a los aspectos negativos, señalaron sobretodo la falta de implicación por parte de 
algunos compañeros que no entregaron sus valoraciones a tiempo, dejando con menor 
retroalimentación el trabajo de sus iguales. Esta misma implicación les exige también mucha 
responsabilidad.  También indicaron la dificultad que supone evaluar a otros compañeros 
por el temor de perjudicarles en su calificación o por la falta de experiencia. No obstante, 
puntualizaban que con la perspectiva de la evaluación orientada al aprendizaje trabajada en 
clase, este temor iba desapareciendo en la medida en que iban realizando cada vez más 
evaluaciones. 
En cuanto a las competencias desarrolladas, los estudiantes señalaron que habían 
desarrollado la capacidad para trabajar en equipo, no sólo con los miembros de su grupo, 
sino con toda la clase, pues el tener que comprometerse con evaluar para ayudar a mejorar 
el trabajo de los demás los hacía sentirse parte de un grupo de trabajo. Añadían que la 
evaluación entre personas que tienen el mismo nivel favorece la cercanía, que las opiniones 
y los consejos de los compañeros resultan prácticos y aplicables porque ellos se han 
enfrentado a la misma tarea y han tenido que solventar las mismas dificultades, originando 
cierto sentimiento de pertenecía a una comunidad de aprendizaje, donde todos aprenden de 
y por todos.  
Igualmente creen que han desarrollado la comunicación y la empatía, al tener que utilizar un 
lenguaje formal y positivo para valorar el trabajo de los demás y no herir sentimientos al 
tiempo que aprenden a aceptar críticas y comentarios negativos sobre su trabajo. La 
capacidad evaluativa, teniendo que valorar el trabajo de los demás de forma crítica y 
razonada en base a unos criterios de evaluación establecidos, es una competencia que 
señalaron como adquirida. Relacionada con ésta, la capacidad de pensamiento crítico y 
argumentación, pues las valoraciones que hacían sobre las producciones de sus iguales 
tenían que ser rigurosas, apoyadas en conocimientos y no en meras creencias o 
suposiciones. Del mismo modo debían ser críticos con su propio trabajo aceptando las 
propuestas de mejora de los demás. 
Los estudiantes indican que la práctica de la evaluación entre iguales les ha permitido 
también desarrollar la creatividad, al poder constatar valorando el trabajo de los demás, que 
la misma tarea puede resolverse de maneras completamente distintas, lo que les daba 
nuevos modelos con que afrontar futuras tareas. También señalaron que esta experiencia 
les había puesto en el lugar del docente y habían “vivido” la dificultad que supone realizar 
juicios valorativos de forma justa y objetiva, y con ello la importancia de la ética en la 
profesión docente. 
 
3.1. Resultados extraídos de los cuestionarios 
De los 146 estudiantes matriculados en la asignatura de Diagnóstico en Educación, han 
contestado al cuestionario 101, 24 alumnos y 77 alumnas. 
Teniendo en cuenta que en la escala de respuesta que proporcionamos 1 significa Nunca y 
6 significa Siempre, los valores que encontramos en todas y cada una de las actuaciones 
asociadas a las competencias son significativamente altos, pues éstos están entre el 4,2 de 
la actuación Responder de forma original y novedosa a las situaciones y tareas académicas 
y/o profesionales, y el 5,6 de la actuación Participar y colaborar activamente en el desarrollo 
del trabajo en equipo. 
Las diez actuaciones asociadas a las competencias valoradas con las medias más altas han 
sido: 
ACTUACIONES VALORES 
Participar y colaborar activamente en el desarrollo del trabajo 
en equipo (TE) 
5,6 
Integrar y consensuar las aportaciones del equipo, respetando 
todas las opiniones (TE) 
5,4 
Alentar e impulsar el trabajo y el bienestar del equipo (TE) 5,3 
Ser receptivo y empático con las ideas, opiniones y emociones 
de los demás, propiciando la comunicación (Co) 
5,3 
Sentir la pertenencia a una comunidad de aprendizaje (TE) 5,1 
Afrontar las actividades de forma abierta, teniendo en cuenta 
diferente perspectivas y formas de hacer (Crea) 
5 
Analizar y valorar el trabajo de los demás mediante unos 
criterios claros y precisos (Ev) 
4,9 
Identificar áreas débiles y puntos fuertes y tomar decisiones 
para mejorar el objeto evaluado (Ev) 
4,9 
Adaptar su comunicación a la audiencia a la que se dirige (Co) 4,8 
Analizar y valorar el trabajo propio mediante unos criterios 
claros y precisos (Ev) 
4,8 
Tabla 1: Valores de las actuaciones asociadas a la práctica de la evaluación entre 
iguales (1:Nunca, 6:Siempre). 
Estos valores se corresponden con la media de cada competencia, ya que atendiendo a 
ésta  las competencias que consideran los estudiantes que han desarrollado en mayor 
medida a través de la práctica de la evaluación entre iguales han sido: el trabajo en equipo 
(5,3); la comunicación (4,9) y la competencia evaluativa (4,8). 
Aunque con valores también elevados, los estudiantes consideran que ponen en juego con 
menor frecuencia tras la práctica de la evaluación entre iguales, la competencia de 
aprendizaje autónomo y la creatividad (ambas con un valor de 4,6). 
El sentido ético y el pensamiento crítico y la argumentación aparecen con el valor medio de 
4,7. En el siguiente gráfico recogemos los datos comentados: 
 
Gráfico 1: Valores de las competencias asociadas a la práctica de la evaluación entre 
iguales (1:Nunca, 6:Siempre). 
Cuando analizamos los datos separadamente por sexo no obtenemos diferencias 
significativas en los resultados, si bien se observan medias relativamente más altas en las 
chicas en las competencias de: sentido ético, competencia evaluativa y trabajo en equipo 
(tabla 2): 
 HOMBRE MUJER TOTAL 
APRENDIZAJE AUTÓNOMO 4,5 4,6 4,6 
CREATIVIDAD 4,6 4,6 4,6 
SENTIDO ÉTICO 4,6 4,7 4,7 
PENSAMIENTO CRÍTICO Y 
ARGUMENTACIÓN 
4,6 4,8 4,7 
EVALUACIÓN 4,7 4,9 4,8 
COMUNICACIÓN 4,8 4,9 4,9 
TRABAJO EN EQUIPO 5,1 5,4 5,3 
Tabla 2: Valores de las competencias asociadas a la práctica de la evaluación entre 
iguales por sexos (1:Nunca, 6:Siempre). 
Por lo tanto, podemos afirmar que los estudiantes consideran haber desarrollado las 
competencias señaladas. Y aunque no podemos atribuir la mejora de estas competencias 
sólo a la evaluación entre iguales, ya que durante el desarrollo de la asignatura ha habido 
otras tareas que han podido contribuir a ello, el hecho de preguntar a los estudiantes 
previamente a través del grupo de discusión sobre las competencias específicas que 
consideraban habían desplegado y tener esas mismas competencias como punto de partida 
para la elaboración del cuestionario, nos permite afirmar que los hallazgos encontrados 
están asociados con la práctica por parte de los estudiantes de la evaluación entre iguales, 
la retroalimentación y la proalimentación. 
 
4. Discusión  
Esta experiencia nos ha mostrado que la práctica de la evaluación entre iguales es una 
estrategia altamente útil para desarrollar en nuestro alumnado las competencias necesarias 
para el desarrollo de su profesión. Valorar el trabajo de los demás proporcionando 
retroalimentación y proalimentación es precisamente cómo los docentes han desarrollado 
las competencias requeridas para hacer juicios valorativos sobre el trabajo de sus 
estudiantes, adquiriendo con ello la competencia evaluativa y otras competencias 
profesionales.  
Igualmente, hemos comprobado cómo dar retroalimentación y proalimentación conlleva 
mayor despliegue cognitivo que recibirlo, así como un papel más activo en el proceso de 
aprendizaje por parte de los estudiantes. Así mismo, éstos interiorizan en mayor medida los 
criterios de evaluación, pues tienen que valorar el trabajo de los demás en base a ellos, lo 
que redunda en la mejora de su propio trabajo, que debe ajustarse a estos mismos criterios. 
Es importante destacar que hemos observado que la evaluación entre iguales también se 
configura como potenciador para el desarrollo de grupos y comunidades de aprendizaje. 
Contar con lo que los propios estudiantes tienen que decir sobre su aprendizaje nos ha 
permitido ampliar el análisis sobre las competencias que se han desarrollado con esta 
experiencia, pues la información proporcionada por ellos en el grupo de discusión y los 
cuestionarios nos ha mostrado que la práctica de la evaluación entre iguales ha contribuido 
no sólo al desarrollo del pensamiento crítico y el aprendizaje autónomo, sino también al 
desarrollo de competencias como el trabajo en equipo, la comunicación, la capacidad 
evaluativa, la creatividad y el sentido ético de la profesión. 
Creemos que esta forma de trabajar ha sido muy provechosa para el desarrollo de nuestro 
alumnado, pero que a la vez ha sido altamente costosa en tiempo, esfuerzo y compromiso. 
Por ello, tanto para que los alumnos como el profesorado se impliquen en el desarrollo de 
esta compleja y comprometida forma de trabajar es preciso que sean conscientes de las 
ventajas que tiene este tipo de enseñanza-aprendizaje y de la necesidad de una formación 
en temas de evaluación que les capacite a ser altamente sistemáticos en la planificación de 
las tareas y los tiempos. 
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